
EL SITIO DE TARRAGONA EN 18 I I 

por JULIO BELZA Y RUIZ DE LA FUENTE 

Comandante de Infantería 

La deknsa (de Tarragona ‘durante la guerra de la In,deiell,,-Jencia, 
siendo una página brillantísima de nuestra historia, a,dornada con 
las tintas lpolícromas sdel heroísmo, la abneg-ación y el sacrificio no 
ha sido cumpiidamente valorada, ni ‘aun en la época de su ej,ecu- 

ción, tad vez por estar ‘e11 pa&lo so,bresaturado y colma,da en d,ema- 
sía su capacidad a’dmirativa, ante <la in.discutible epopeya (de los sitios 
de Zaragoza y Gerona que lse precedían en el ti,empo ; eran ya tres 
.años de porfiado batallar los que pesaban sobre la conciencia popu- 
lar, y aunque la fe vivificadora no se había perdido, era pasado el 
momento de los arrebatos, de los grandes entusiasmos y de las 
exaltaciones patrióticas. 

El hecho glorioso ha dejado su constancia en el panorama ur- 
banístico de la ciaudad, con su monumento, sus Lápá,das y sus escena- 
rios dd Llano de la Cat&ral, de los fosos medio cegados y de los 
fortines, murallas y torreones más o menos arruinados ; ha dejado 
su testimonio ‘escrito en una bibliografía ,tan amplia y bien documen- 
taSda como ,dispersa, ,sá,endo pr,ecisamente esta última circunstan*cia 
la que me ha movi,do a sintetizah cn la breve monografía que sig-lte 
?to*do el abundan~t~e mate,rial contenido, no sóilo en Historias Gene- 
ralbes de la Guerra ,de la In,dependen.cia, cuya misma ia,mpJitu,d ha im- 
pedido a sus autores llegar a lo exhaustivo de un solo episodio, sino 
en multitud de obras menores, folletos, opúsculos y crónicas las 
cuales por ser unw veces coetáneas de los hechos y otras tarí poeo’ 86 

paradas en ell tiempo de elllos, .careoen de la sedimentaciórì necésari’á 
-para asegurar la debida objetividad. Tampoco podemos encontrar ésta, 
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en los relatos d,e actores o testigos, franceses o espaiíoles, lógica-- 
mente cegados unos y otros por la pasión, de donde se sigue la ne- 
ce6dad de una cierta revisión histórica de muchas ,páginas 8e nues- 
tra Guerra ,de la Independencia, ,donde si en el campo de ,la investi- 
gación poco ao nalda iqueda por {hacer, sí queda en cambio una amplia 
labor de ordenación y síntesis de la abundantísima bibliografía, con- 
tradictoria en su contenido y desde luego difícil de encontrar, por 
tratarse ,de ‘ediciones raras y agotadas. 

X modo de diario, trato de presenta; al lector los dos meses trá- 
gicos vividos por Tarragona, precedi,do este diario de un somero 
es;tndio .de la situación y ,d,e los medios ‘disponibles por atacantes y si- 
tiatdos. 

,%TWiCIóN GESERAL 

Año 3.810. Fernando VII se encuentra prisionero en el destierro 
y en SL~ trono José Bonaparte, mientras que las tropas del Empcra- 
dor invaden la Península Ibérica. 

La escuadra de los ingleses -no &ados ii los espaííoles, sino 
a los enemigos de su adversario- ejerce un efectivo dominio del 
mar, facilitando las comunicaciones y el aprovisionamiento de los 
defensores de la zona levantina, teatro de operáciones secundario. 
Valencia, Tarragona, L&-iida y Manresa son los principales .centros 
de resiskncia y por tanto objetivos c,odiciados ‘de Suchet, general en 
jefe .del ,Ejército ~fr.ancés llamado ,de Aragón. Este, en marzo, em- 
prende la marcha desde Teruel y -4lcaííiz con la pretensión de ganar 
Valexia, mas como a sus espddas queda amenazadora Tarragona, 
sale el tam.bién general galo Augereau ,de Ja Ciu’da,d Condal, ‘en fin- 
gilda ,d&mosztración sobre la Imperial. Ambos fracasan en su empre- 
sa, volviendo a sus ,bas.es de Zaragoza y Rarcetlona, ,entendi,endo 
que sin cortar Bas comunicaciones entre Vadenc,ia y Cátaluíía no se 
puede emprender la conquista lde aquélla. 

A tal fin, es sitia,da Lérida y rendida tras un mes de defensa, pese 
al. auxillio de O’Donnell, venci,do ,en Mangalef. Cae ‘después Mrequi- 
nema, comenzanldto cell bloqueo ,de Tortosa con la ayuda ,de Macdo- 

nald, que baja de la alta Cataluíía con unos lci.000 hombres, los 
-cuales sufren dos serios d,escalabros en La Bisbal y en Car,dona, 
o.Qligando a M,acdonal*d a volver s0br.e sus pasos para pacificar el 
&mpurdán ; conseguido lo cual, siquiera en precario, nuevamente 
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el Duque de Tarento coopera al esfuerzo Ide Suchet, con:quistando 
Montblwh y Mora. 

El 2 lde enero d,e 1811 cae Tortosa, tras un,a a’m.plia maniobra 
que guardó gran si,militu,d, al menos en su conc,epción estrat&gica con 
la realizada por el Generallísi~mo al1 conquistar Vínaroz y cortax en, . 
dos la zon,a enemiga. 

Para jniciar con tranquilidad la ca,mpa5a sobre Valencia sd10 qu& 
‘daba el peligroso bastión de ITarralgona, amenazando por la espalda 
al ejército conquistador y albengan,do a la Junta ,de Insurr~ección: 
del Principa,do. Contra ellla va ,directam8ent,e e,l francés, comenzando. 
por apoderarse del fuerte de San Felipe ‘de Bala,guer, para exten- 
derse ,desp&s c’osta arriba por el Campo ade Tarragona -Reus in- 
dluso- en una corta campaña ,de cuatro mwes, y llegar el !día. 2 de 
mayo a las inmedia.ciones de nuesitra Cúu!dad a la que cerca, in’icián- 
dose eon ello el assdio. 

EL ENEMIGO Y SUS MEDIOS 

Luis Gabriel Suchet, veterano genera:1 ,d’e Napoleón en su cam- 
palis de Italia, viene a España ,con los ochmo Culerpos de Ejército que 
trajo el E,mperador después ,d.e la tderrota de Bai.lén, y lo vemos actuar 
por primera vez en d segundo ‘sitio .de Zara’goza al frente de una 
División. 3’Ianda después el Tercer Cuerpo, con el que se muestra 
como el más hábil caudillo de las fuerzas invasoras, venciendo en Ma- 
ría, .Belchite, San Juan de la Pefia y Xuestra Seííora del Tremedal. AI 
recibir orden de emprender la con,quista de Valmencia d,ispon,e Ide un 
Ejército ,de 40.000 homb,res. 

Contre,ras, clos fija en 40.000 infantes, de 6.000 a 8.000 jinetes, 
100 piezas gruesas ade artilleería y el tren Nde sitio, cifras que #están uti 
tanto en contradicción con 108s 20.000 ho,m,bres ‘que para GabhaI;dt, 
integrahan ie81 Ejkcito ,de Suchet y con los 9.000 que se citan en la 
representación eleva,da .a las Cortmes por la Jknta Suprema. Es muy 
pos&l,e que la masa presentada antse Tarragona fuese de 20.000 gol- 
dados, y ‘que los 10 ó 12.000 más estuvieran ‘encargados de proteger 
la retaguandia ,de ios sitiatdor,es y aseguras slus co,munica,ciones con 
Lérida y Tortosa. De todas formas, es evidente la aleatoriedad de 
ta.& cilfras, ya que .por una parte Gontr,eras -humapo all fin’7 &1 
cabo- ai ,elevar el número DDE atacantes procuraba la sobr,esti,maciófi 
de sus méritos, bien notorios .sin tiás ni más, y de otro’ 8aidsp ima 



junta. Civil, f d in armas 5 a veces por espías con más buena fe que ca- 
pacida’d para calcular ,los ef,ectivos de un.a tropa, llo pue,de ser tam- 
poco testigo de mayor solvencia. 
- N~O obstante a,dmitiremos como muy posible los 40.000 hombres 
con toda clase de elementos y un excelente tren de batir, y que de ellos 
se dedicara la mitad al sprovisionamiento y a asegurar las comunica- 
ciones, organizando los destinados al sitio cn 27 batallones (3 Divi- 
siones con 9 Brigadas), 10 escuadrones con :l.óW jinetes, 2.000 arti- 
lieros para el servkio ‘de 120 piezas, zapa,dores-minadores, Sanidad 
y tren Id,e bagajes. 

Entre los generales subor,dinados a Suchet se contaban : Ha- 
b&, Ficatier, Montmarie, Harispe, Frére, Salme, I,aurency y Pa- 
lombini, ente otros. Es a,demás muy inter,esante señalar aquí ,que una 
de las Divisiones estaba totalmente compuesta por soldados italia- 
nos, procedentes ,d,e llas .levas man8daIdas hacer por e! Emperador, ,los 
cuales, por cierto. fueron los que más se ,distinguieron por sbu fero- 
ci,dad y ,crímenes en los tres primeros días que siguieron al asalto. 

Por lo pronto 1’0s sitialdores se <distribuyeron ‘de forma tal que 
itodas las avenidas ide la ciuda,d quedaran cerradas por la parte de 
tierra, objetivo conseguido a los tres días, tras vencer una seria re- 
sistencia en la parte ,d&l camlino a Barcelona, bien bati,da por los 
fuegos ‘de las ,escuadras inglesa y espaííola mandadas por el Como- 
doro Codrington. Se proponían reducir después la línea de defensas 
ext,eriores inmediatas a da Plaza, y caso ‘de no lograr da rendición o 
capitulación ,que sería ofreci’da en buenas con,dioiones, se intentaria 
&l Bsalto por la parte occi,den;tal, por s,er -como veremos más a’de- 
lafite- lay más vulnerable, dado la suavidad de su declive y no pre- 
sentar ‘otro obstáculo ‘que el cauce lde un río ,de ‘débil corriente y es- 
casa profundidad en su alveo. 

La impugnación se realizaría d,e acuerldo con un plan, cuyo des- 
arrollo correría a cargo ide, general Habert, a ,dispoGción ,del cual 
se pon.drían .tres codumnas de tropas escogidas y <dos más ‘de reser- 
va. La primera, al mal!do ,d,el coronel Paú4 tendría la ,misión Ide fran- 
quear la breoha previamente abierta por la artillería, jtor,cer tdespués 
a la iderecha, apoderándose de los baluartes de San Juan, Jesús Y 
Cervantes, !hasta correrse a Ba puerta ‘de San Antonio, impidiendo 
la sali,da ,d,e los ,defengoaes al mar. La segunda, a las ótrdenes <del 
&mandante Felioi, Idebería mantenerse det’rás tde la primera, Plegar 
a la brecha y al ser relevada <ee ella por la tercera, torcer a la iz- 

quierda, ocupar el barrio de la Rambla y subir a la Catedral, 
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bu~c:~~ldo contacto con la primer colu:ma. El coronel Ordioni, al fren- 
te de la tercer columna, recorrería a la izquierda los mwos de $a 
Ciudad, apoderündose del bastión y puerta del Rosario, así como de 
los fuertes Rot y San Pedro. La cuarta, mandada por el general Fi- 
catier, constituiría en el arrabal 1s primera reserva. La *quinta co- 
lumna, dei general Montmsrie, sería una Briga,da sde obserwción 
compuesta por cinco columnas ‘de Batallón, que, a la izquierda de la 
primer paralela en la parte exterior del recinto, llegado ,el momento 
oportuno, penetraría por la puerta ‘del Rosario para atacar por la 
espalda 110s atrincheramientos interiores. El general Harispe, con 
su‘; italianos vigilaría el camino ‘de Barceilona. y haría alguna .demos- 
tración ,divergen’te. Todo ello con la premisa de conquistar el arrabal 
marítimo des&ado incluso militarmente del conjunto ,d.efensivo de 
la Plaza. 

Ni ~LPZ decir tiene que el precedente plan, lo a,delantamo,s para 
la mejor ordenación expositiva y a fin de no interrumpir luego el re- 
lato cronológico del sitio, pero sólo fue conf,eccionado a la vista 
de los aco:lt,ecimientos y de .acuerdo con las modaGda.des tácticas de 
la campaña. 

POLIORCÉTICA Y DEFENSORES 

Por aquella época, contaba iTarragona con 10.000 habitantes re- 
partidos entre los dos núcileos urbanos : el lde la Ciuda.d antigua, 
asentada sobre un promont~orio rocoso sde 60 metros .de altura, ce- 
rrada por murallas y torreones y el barrio marítimo, junto al puer- 
to. Constituían ambas partes, un conjunto ‘de4ensivo poco d,efinido, 
por no responder a un pensamiento uniforme .y homogéneo, carecer 
de mutua protección y de la fortaleza que los adelantos artilleros 
exigían, a pesar de 1 as obras realizadas desde el comienzo de la 
guerra. 

Afectaba el cierre defensivo forma de paralelogramo, elevado y 
áspero al Norte, abrupto y de muy difícil acceso, prolongándose* 
hasta el mar, ai Este, característica persistente en su lado meridional 
frontero a la costa, en tanto que al Oeste ,descendía en dedive sua- 
ve hasta la margen izquierda ,del río Francorlí. > 

La ,puerta .de San Francisco (en las proximidades del actua:! Ins- 
Itiftuto de Ens,eñanza Media) estaba defendida por el balua?te de lá 
Noria, siguiendo .l~u~, ~0.0 la muralla del Rosario a 11.0 largo ,del paseo 
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Arquee-lógico, terminando en la puerta de iguai nombre9 que contaba 
con su correspondiente baluarte y continuando Idespués su desarro- 
510 por el Campo de Marte, con el trazado actual de todos conocido. 
SegUían luego los baluartes de San Diego .que daban protección a la 
puerta de San Magín (hoy desaparecida), La Merced y San Antonio 
que protegía la puerta de este nombre. Pasados el emplazamiento de 
-Santa Clara, y ,en donde hoy se inicia la Rambla ‘de San Carlos, 
,junto al paseo ,del Mirador, se abría Ia puerta ,de Santa ,Clara, ‘A 
partir de aquí el cinturón militar ha desaparecido por completo, 
embebida su traza en la actual urbanización y comprendida en una 
-línea ~sensiblemente parallela a 12. Ramb!a del tieneralísimo ; pero po- 
demos reconstruirla mentalmente, situando el fuerte de Cervantes en 
‘el ángulo ‘que forma e11 recinto frente al mar, y seguir Rambla abajo, 
la cortina de C;erra:ltes, fortín abaluartado de JesUs, cortina de Je- 
sús, puerta de San Juan, baluarte y cortina del mismo nombre y 
baluarte de San -Pedro, cuya muralla enlazaba con el de la Koria, 
que sirvió para dar cotnienzo al recorrido. 

Al exterior se alzaba otra Ilínea que bajando por lo que hoy es 
calie del Asalto, comprendía los baluartes de Santa Catalina, Santo 
Domingo de Orleáns, a cuya espalda se alzaba el importante fuerte 
.clel Rey, continuaIdo por su luneta, su bakarte y ‘cl ,de San Car;os, 
donde se bifurcaba la defensa ; en un sentido por la Luneta del Prín- 
cipe, que, tras unas cortaduras enlazaba con el fuerte del Francoli, 
y,.en otra dirección, nuevas y profundas cortaduras separaban las 
pbras .dell mar. 

. El frent,e Norte contaba, además, ,con la eficaz protección &J 
fuektk &l Olivo, emplazado sobre una meseta ‘de 70 metros ,de al- 
M-a, con un perímetro de 500 metros, ldota.d,o de anchos y profun.dos 

fõsos. 31 camino cubierto no estaba concluído, pero la gola contaba 
&n la proteoción ,de una gakría aspillerada y muro empalizado ; 
lenía, asi+mo, #dOs puertas o,bstruí’das por pequeños reductos y 
prarotegPdas por los fuegos Ide da. Pkza, levantándose en su interior 

un ‘reducto cde tierra y empalizada, con cab’allser,o a,rmado ,de tres piezas 
kasamatadas de gran calibre, disponiendo por último de 47 caño- 
ws metiorcs ; su guarnición ,era de l.OOQ hombres. Hacia el Nordeste, 
a unos tres kilómetroPs se alzaban los reductos del Lorito y Ermha- 
Gas, y más al Este el de la ,casa .del Arzobispo, todos ell,os muy bien 
situ&do.s Ip~o ad&biks y poco protegidos. 

La ,guarnición, aun cuando fluctuó su número ,durante el sitio, no 
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sobrepasó íos 12.000 hombres, totalmente insuficientes dadas la,s ne- 
cesidades de las muchas obras p extensas líneas. Para cifrar esa guar- 
nición podemos basarnos en lo escrito por Contreras en SLI «Si,tio de 
Tarragona», quien asegura que al pro,ducirse ,el asalto eran lO.OQO 
los (defensores y 6.000 los militares muertos sdurante to,do ell ase,dio, 
lo que se confirma documentalmente en la comunicación dirigisda por 
el Marqués de Campoverde a Contreras, pidiéndole el embarque de 
3.000 hombres y contan,do con Jdejarje 6.000 en la Pilaza. 

Del Ialdo francés tordos 110s datos son conltradictorios, pues en e,l 
paate ,dado por Suchet al Mayor General del Imperio, Príncipe de 
Neuchate!, en 9 ,de julio, asegura .estar la guarnkión constituída por 
18.000 hombres, ‘de 10s cuales -dic.e- 5.000 han sido mu,ertos o 
ahogados, 10.000 hechos prisioneros y 1.500 herild.os, mientras que 
cl parte publicasdo en la Gaceta de n/índrid de 19 jde juli,o; firmado 
por el psopio Suchet y por su jefe de iE&do Mayor Saint-Cir Nu- 
g-u&, se afirma haber mat’ado en el asa,l,to a 4.000 h,ombres, skn’do 
1.000 los muertos entre los fugitivos del camino de Barcelona y 9.000 
los prisioneros. En re,sumen, ados ,documentos ,casi simultáneos fir- 
mados por la misma persona dan tres cifras diferentes : 18.000, 16.500 
y 14.000. Un e&do de prisioneros firma.do por el Comisario Ondena- 
dar en Jefe de! Ejército, Bour,deroud, ‘de f,echa 29 de junio, #da las si- 
guientes ,canti&des : cuatro mariscales y un brigadier, 492 jefes y 
oficiales y 9.281 ,de tropa, inoluí,dos los 900 heridos cogi,dos en la 
Catedral, 100 en el Patriarca y 150 durante el asalto ; 9.700 en total, 
que unidos a los muertos en la lucha final muy bien pudieran ser los 
12.000 calculados por nosotros. 

Estas tropas pertenecían a ,los Regimientos -de Infankría ,de AZ- 
mansa, Almería, América, Granada, Iliberia, Saboya, Santa Fé ‘y 
Ultonia, algunos en cuadro y todos incompletos ; Granaderos de Cas- 
tilla la Nueva, 3.” de Cazadores ,de Valencia, Voluntarios de Zara- 
goza y de Gerona, dos Compañías de Tiradores de Tarragona, más 
la Milicia Urbana (netamente tarraconense), compuesta de dos ba- 
ta’llones (2.075 hombres) ; dos escua,drones del Regimiento ,de Ca- 
balllería ,de De-Creff, ,dos batallones de Artillería a pie, ‘dos baterías 
a ,cabaill,o y tres compañías bde Arti’llería (310 hsombres) &de la Milicia 
Kkbana, sirviendo un tota!1 de 384 bocas de fuego, y ‘dos Compañías 
de Ingenieros y Zapaidorcs. 

Es Capitán General tde Cataluña don Luis María González’ de 
Aguilar Torres de Navarra y Castro, Marqués de Campoverde, Con- 
de de Santa Gadea y Teniente General de los Reales Ejércitos, el 
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cual permanece en Tarra.gona hasta el 31 de mayo. Com80 Gober- 
nador ,de ia Plaza y su Ca&n figura el general don Juan Caro 
hasta ila citaNda fecha, ,en ,que toma posesión de igud cargo el Maris- 
cal #de Campo don Jauan Sen& ,de Contreras y Torres, cuyo nombre 
quedaría para siempre adscrito a la defensa gloriosa de la ciudad. 
El Estado Mayor lo formaban los coroneles Felgueras y Rassecourt ;. 
como jefe de la Artillería el coronel don Jerónimo Scales y como ma- I 
yor ed teniente coronerl don Joaquín Aznar. 

All general Courten, se le asignó la Jefatura ‘del frent,e Nordes- 
te y de ,I,os Suer*es exteriores ; a! brigadier Mesina, el frente Norte 
y las mwallas que separaban la ciudad ,del arrabal marítimo, de cuyo 
bastión fue .designamdo jmefe el brigaldier Sardfi~eil~d. Segundo cabo ,de 
la Plaza lo fue el coronel ,de Saboya, don José GonzMez de Aguilar, 
hermano de4 capitán general. Apa,rte (de los citados j,efes veremos ac- 
tuar, br?Ilantement,e por cierto, otros varios veni,dos después de ini- 
ciadas las operaciones ,de ‘defensa. 

DIARIO DE UNA EPOPEYA 

2 de muy0 

.. Se presentan los franceses ante la Pelaza, tratando ,de cerrar to-- 
40s los accesos. Los fusileros de la 4.“, 5.” y 6.” Compañías del 1.“’ Ba- 
tal!ón ,d,e Almansa, con efe,ctivos ,de 400 hombres, guarnecen e1 fuer- 
te del Francoli, y las mismas unidades del 2.” ocupan la Luneta del 
Frínci,pe y los puestos avanzados #deI sector occidental, ,d.el que es 
nombrado comandante el sargento mayos R.otten. 

3 de mayo 

.La Brigada Salme aparece frente a los atrincheramientos avan- 
zados ,del Olivo, amenazándolos muy seriamente, y los caííones ,de 
Tarragona saludan con salvas a 1’0s forasteros, inte,rponiendo SU fue- 
ko. er&re 10s que atacati y ‘1a.s reservas espafiolas que presurosas han 
acu+ido a cont,enerlos causándoles una.s 200 bajas. Simultáneamen- 
ti la División italiana ,d& genera4 Pailombini, ataca los re’ductos Lo- 
rjto, Ermitaños y Casa .del Awobispo ; la sorpresa; el número y la 
‘@berosa artillería, áestruyendo rápidamente la endeble fortificación, 
hacen wt&il el. esfuerzo valeroso .de nuestros soIda,dos y aunque se 
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pierden las posrciones, sus ocupantes se repliegan a los atrinchera- 
mientos cercanos desde los que contienen al adversario. 

4 de mayo 

Continúa el combatse iniciasdo el .día anterior en las inmediaciones 
del Lorito y Ermitaños. La escuadra anglo-española bate con sus 
fuegos muy eficazmente aquella zona, impi.di,endo la progresión del 
enemigo hacia el ,camino de Barcelona y el Bitoral. 

5 de mayo 

Se sigue luchando en el mismo sitio ,durante todo el día, en tan- 
to que por e’l 0livo y el Francolí nuestras tropas hacen cuatro sa- 
lidas, destruyendo las trincheras recién construídas por dos zapa*dores; 
galos. 

6 de mayo 

Para distraei- a las reservas de Suchet, un Cuerpo de Migueletes 
salidos de IManresa les ataca briosamente en las proximidades de Mont- 
blach, ocasi,onáadoles mbuchas bajas, aunque sin haber logrado por 
complleto sus propósitos, y memprendien,do la retirada ,durante la noohe. 
Los franceses desalojan nuestros atrincheramientos del Lori,to, cor- 
tando el acueducto que surtía a la Ciudad. 

Comienza e,l francés a construir un gran redwto, cerca del mar y 
a unos 1.200 metros del fuertce ‘del Franco%, sin que los fuegos de .ia 
Plaza sean 180 suficient,emente eficaces para impedirlo. 

9 de ntayo 9 de ntayo 

Los barcos inglleses ,cañonean aquellas obras, que ya han sida Los barcos inglleses ,cañonean aquellas obras, que ya han sida 
armaIdas con ‘dos cañones $de a 24, los cuales ,entablan ~duelo con & armaIdas con ‘dos cañones $de a 24, los cuales ,entablan ~duelo con & 
artillería de a bordo. artillería de a bordo. 

IO de mayo 

Los proyectilles enemigos y el fuerte levante, o’bligan a los buques 
a variar d.e fondeadero, ,permiti,endo ssí al enemigo continuar sus 
trabajos con mayor libertad de acción. Campoverde desembarca coti 
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2,000 hombres procedenks de tlos restos ,d,el Ejéxito de Figueras, 
así <como culgún materiai d,e guerra, imprimiéndose mayor activida,d 
a Ilas operaciones pero suscitá-dose, a la par, sensibl’es divergencias 
eneFe el mando militar y la Junta .Supr,ema, la cual mediatiza con 
sus int,erferencias :a labor técnica de los llamados a realizarlla. 

13 de mayo 

‘Tras larga kcha se apo’deran los franceses de dos pequeños fuer- 
tes, construídos en unas eminmencias fronteras all Olivo. 

14 de mayo 

Se monta una operación <de cierta importancia, saliendo simul- 
táneamente al amanecer tres ,columnas ‘mandadas por e,l general San 

J uan. Ochocientos soldados del Regimiento de América y 200 za- 
pador,es, apoyándose en los fuegos de la escuadra, ,destruyen gran 
parte de los trabajos ,rea!lizaldos por el ‘enemigo en la margen ,dere- 
cha del río, .mientras ‘que %por su derecha, otra colnmna compuesta 
por 600 hombres del Regimiento pde Almansa, un escuadrón de Ca- 
ballería y dos piezas mandada por el capitán don Pedro Flores, 
.@acan el reducto principal enemigo, que no cae por haber acu- 
dido con oportunidad en su socorro la División Habert. A la vez 
sal,en del O’~;YO tr.es psqueñas columnas del Regimiento (de Almería, 
que Jcon las banderas ide sus batallone,s en alto se lanzan sobre las 
posiciones perdidas el ,día anterior ; ,el ene!migo acumula grandes 
refuerzos y Los objetivos no pu&n ser con.quista$dos, a pesar #del de- 
&-&he ,de heroísmo ‘de nuestras tropas. 

18 dte mayo 

141 rayar el ,día cruzan el Francolí, bajo el mando ,del general Fan 
Juan> tres columnas dispuestas a ‘destruir los trabajos de trinche- 
Ga .emprendidos por los imperiales en la margen derecha #deI río, 
para ,decenfilar ,de los fuegos <del Olivo 4as muchas ‘baterías que en 
esta parte estaban levantan,do. Un total tde 5.000 Ihombres inbegra- 
ban nuestras fuerzas ; po,r la derecha el Regimiento de I,liberia, por 
la izquierda los #de ALmansa y Granada, sostenbdos po,r dos escuxlro- 
aes de Cabakía,. y en el cenkro el Regimiento de América, con 250 

i zapa8orrs y dos piezas de campana, llevando por misión la de reforzar 
30s flarkcw y sostener luego la retirada. 

. 
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Las vanguadias, en empuje incontenible, se lanzan sobre la trin- 
ch,esa, antiguo cauce ‘d!e una acequia que los zapadores destruyen 
wlozmente, y a poco, el grueso se bate con saíía contra bos bata- 
llones que reforzados por un tercero, son destruídos por los nues- 
tros. En los más recio d,e la {pelea, una mujer tarraconense, asiste 
a los ‘heri,dos, reparte agua e inciluso [dispara <el fusil con el arrojo 
de un autkntico héroe. Es Rosa Venas #de Lloberas, Rosa «la de1 
Hostal», vecina ide la Rambla, .donde su marIdo ejmerce el ofiGo de 
calesero, que incorpora su nombre al escalafón de kmbras legen- 
dalrias. Aquella noche al regresar entre so6dados cansinos,’ por to,do 
LUZ día de bregar fuerte, es vitoreada por sus convecinos. Su ejem- 
plo cunde p en combates posteriores son muchas las mujeres que 
a su igual, luchan en <primera línea. 

Grandes refuerzos imperiales se embeben en el combate, hasta 
obligar a los nuestros -a empr,ender ‘la retirada, tan bien ,dispuesta y 
tan hábilmente ejecutada, que los franceses son atraídos hasta la zona 
de acción eficaz <de la artiliería naval y de 4s P-laza, cuyas esplosio- 
nes l,es causan grandes pérdidas. 

20 de mayo 

La guarnición del Olivo hace una salbda simultanea,da con otra 
de 800 hombres .d,e la Plaza, en su mayoría pertenecientes al Regi- 
miento ‘de Almansa, atacan,do respectivamente los aproches galos y 
los reductos ,de (la iz~qu&xda ,del Lorito. Llegan al puert:o e4 bu!que 
ingl& «Invencible» y la fragata espaÍ%ola «Prueba», a cuyo bor,do 
viene el general ldon Juan Sen& de Contreras y Torres, e.1 coronel 
Eguaguiras y JO0 soldados procedentes de Mallorca. Contreras fue 
un cu’lto militar, autor ,de varias obras, .que a<demás (de haber reali- 
zado un largo viaje de estudios por los principales países europeos, 
ha tomasdo parte en diversas campañas. 

2I de mayo 

El general Sarsfield, hace una ,diversión e&ratégici sobre Al- 
caber. 

A,rman los franceses dos nuevas baterías ,de costa, que obligan 
a la wxadra inglesa a. retirarse .del puetto, a la vez que constru- 
yen $diversos ramales y para%e4as ante ,el fuerte del Ollivo. 
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23 de mayo 

Nuevamente atacan los Migueletes a Montblach, sin lograr otra 
cosa ‘que sembrar la inquietud y producir bajas. Comienzan los fran- 
ceses u.na nueva paralela solbre el Olivo. 

24 de mayo 

El en,emigo corona (las escarpaduras ,del Francolí, ten,diendo LIS 

pueme ,d,e cfrcunstancias, armando dos baterías ‘de obuses y otras 
dos de morteros, que enfiIan con sus fuegos e.1 fuerte del Olivo, cuyas 
obras próximas son ensan.chadas y fortifica.das al máximo. Toma el 
mando de la Plaza el general Contreras, que a decir de los comisio-, 
na,dos d,e ,la Junta Superior, don EsteIban Pagés, don J,osé Batlle y 
don Antbonio Ro,dón, «parece ser sujeto de vastos conocimientos y 
grande tailento». 

,Continúan las sahdas para obligar al enemigo a suspender SUS 

trabajos, y si bien con ellas se dificultan éstos, se les producen muertos 
y heridos, se les toman prisioneros y se les coge armamento y ma- 
terial, elevando la moral de los d,efensores, no es menos cierto que 
toedo ello se logra a costa <de .dollorosas pé&das que van paulatina- 
mente mermando nuestros efectivos y colmando los hospitales. Las 
guarniciones del fuerte del Francolí y la Luneta del Príncipe sufren 
los efectos del frecuente cañoneo, con los consiguientes deterioros y 
bajas, 

26 de mayo 

El general Frere, con cinco batallones y 400 jinetes, ,dispersa los 
destacamentos ,españoles que inquietan la retaguardia francesa. 

27 dd w2ayo 

Frente all Ol~ivo se monta una batería (de a 24, para hati,r en bre- 

cha ,el fuerte, cuya guarnición hace una impetuosa salida trabando 
duro combate, en el que halla la muerte el general enemigo Salme. 

28 de mayo 
I 

Desde las primeras horas ,de la mafíana se inicia un violento due- 
lo artillero entre las baterías francesas y las ,dd Olivo, queidando 
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desmontadas algunas de nuestras piezas y arruinado tanto el para- 
peto como el cab&llero del ángulo en~trante. 

29 de mayo 

A ‘las ocho de la noche desencadenan los ,franceses un ataque ge- 
neral contra las obras (exteriores ,del ‘re,cinto, sobre las que avan- 
zan sus tropas. Las nuestra,s respon,den en&gicamente ; el fuego <de 
cañón y fusilería se extiende por todas partes. En un intento ,de asal- 
to a las cortaduras de frente al puerto, los batallones de Almansa 
y .de Sa,boya hacen prisionera a to’da una compafiía ,del 1.” de Li&ros. 

No tar,da en decaer ell ~combate para concretarse en terrenos (del 
O.livo, ,donde se <deja sentir con ‘dureza. La guarnición del fuerte, que 
normalmente es de 1.500 hombres, es doblada esta noche, por re- 
levar el Regimiento de Ifiberia al de Almería. Sus cincuenta bocas 
de fuego, sus cortàduras, aproches, empalizadas y situaci6n domi- 
nante, crean en los defensores una supervaloración de su inexpug- 
nabilidad, de la que bien pronto iban, por desgracia a desengafiarse. 

Dos coiiumnas enemigas, (despu& de varios intentsos y cruentos 
sacrifkios, logran penetrar .en e,l recinto interior, una por la gola y 
otra por el acu,educto, que incomprensiblemeate no había sido des- 
truído. Ya a punto cie ,retroc,eder, 500 nuevos hombres impulsados 
por el generai Ficatriz, refuerzan a los asaltantes que se comportan 
con auténtico heroísmo, principalmente los valientes voflteadores, ,que 
con sus escalas coronan los muros pese a la horrible mortandad. Los 
nuestros rechazan la ,entrada en ,el recinto interior y en el caballero, 
pero los franceses aumentan sin cesar, penetrando por el acueducto 
e incluso por ila puerta prin,cipail, ,mezcla,dos con las tropas españolas 
del re.levo y creando una atroz confusión. La lucha cobra caracteres 
Cpicos, hacién,dolo al arma blanca en el ,extremo interior ‘de la parte 
occidental y ,dsctdi,endo el triunfo la llegada del generarl Harispe, al 
frent.e ‘de po*derosísimas reservas. 

El mismo parte francés, coa sus cifras ,de 200 artilEer& muertos 
al pie .de sus cañones y ,de “1.500 muertos a bayonetazos, constituye 
sobrado elogio para aqnellos patriotas. El fuerte cha caí:do más peor 
la confusión y la sorpresa que por el desánimo de los ekpañoles, SU- 
periores a sus en’emigos, lde los que perecen niás lde 500. Los silper- 
vivienbes pue,den acogerse a4 amparo lde ‘la Plaza, eri ctipa ‘puerta- del 
Rosario ,el recién llega,do Cont,reras pasa toda la noche, tratando de 
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proteger la retirada sde las tropas que se salvan ,de aqudla inmensa 
hecatombe. 

30 de mayo. 

Por permanecer oculto el enemigo se creyó abandonado el Olivo, 
y para recu’perar:,o d coronel O’Ranan, al frente de 1.500 hombres, 
avanza en las primeras horas recibiendo intenso fuego los Reg-imkn- 
tos de América, Niberia y Voluntarios ,de Va,l:encia ~1 llegar a las 
proximi4dades ,de la posisión. Tras no pocas dificultades han de re- 
tira.rse, para evitar el envolvimiento de ,que les amenaza por un 
flanco d general Laurcency. También en esta acción Sas mujeres ta- 
rraconenses hacen .gala ,de SU car.idald y patri,otismo, llevando agua 
a los soldados y retirando a los heridos en primera línea y con despre- 
cio td,e sus propias vidas. Resultan tres solda.dos mwrtos y 49 heri- 
dos, e.ntre ellos el coronel1 graduado ,don Pío Falcés. 

El Capitán General marqués de Campoverde, convoca un Consejo 
de Guerra al que asisten los generales Caro, Courten, Cabrer, Sars- 
fi&ad, el coronel inglés G,rt?en, el regklor, el aubditor ,de Marina, el 
conde de Fonollá y el mariscal de campo Contreras, estudiándose 
detenildamente la mdelica’da situación ‘que la caítda (de’1 Olivo crea en la 
Plaza, y después ‘de oír *diversos pareoeres resuellve el marqués se 
encaz-gue de la ,def.ensa Contreras, y ‘del Gobierno su pro,pio herma- 
no, el coronel1 González ,d.e Aguilar, no sin la justifkaida resistencia 
de .ContrSeras, que adega el ld,esconocimi,ento ,de tropas, mandos, ha- 
bitantes y recursos, aun cuando en el fondo los verldaderos motivos 
no pueden ser otros que los #de sab’er irremisiblemente perdida la 
Plaza. 

31 de mayo 

Se va el marqués d,e Campover,de, llevan,do en su Estado Mayor 
al general Caro y a 3.000 hombres, con los que marchan también 
las famiiias principales Idte4 vecinrdario. La guarnición ha queda,do re- 
du&da a lo.@@) hombres, pu,estos bajo el mando ‘de Contreras. Con 

a.boluta in,d,epenadeacia y perjuicio ,de la unida*d d:e acción, aquelda al 
fren+e-d.e Ia División lla.malda de la Marina, en alque arrabal, el bri- 
ga&r SarsfieEd. 

Hace ,Campoverde la lisonje,rs promesa de volver a los seis u Ocho 
dias con un numeroso Ejército, con ,qu.e hacer levantar eil sitio a los 
franceses, pese a lo cual queda Contreras con muy pocas esperanzas 
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de que tai oferta llegue a cumplirse y con menos aún de po:der sal- 
var 5 Tarragona, débi! hasta .el extr.emo ,de haberla consbdera,do in- 
defendible 110s propios enemigos, ~después de su conqukta. 

Por la noche asientan los atacantes su 9.4 y 10.” baterías, en la 
desemboca’dura ‘de.1 río, ,batien,do con sus fuegos el puerto y el fuerte 
Francolí. 

I de junio 

Abren por la noch’e íos atacantes la primer paralela contra el dren- 
te elegido, a 300 metros del baluarte de Orleáns, con un ramal â 
retaguardia, que Ilega hasta ,el ,puente de mad,era, anteriormente toen- 
di’do. Arti!llan baterías ,con seis cañones de a 24, para hacer brecha 
en eil fuert,e Francofií, y ide costa, para alejar !los buques, y una bde 
cuatro morteros, a fin de bombardear el fuerte y obras. Por ser va- 
deable #el Tío los atrinscheramientos ,de su orilla derecha se apoyan 
en el flanco ‘derecho ,de la paralela, y para el izquierdo co,mienzan 
un reducto adelante ‘del1 puente lde piedra, prote&ndolo con una guar- 
nición de 1.200 hombres, que rechazkor. una salida nuestra. 

Sigue el enemigo trabajan’do sen el fuerte <del Olivo, tratando de 
impetdirlo nuestra artillería, que llega a vo,larles dos repuestos Ide pó,l- 
vora. Por la mañana sub,e una guerrilla hasta las proximida~des del 
fuerte, sa,cando (de los almacenes del mismo 23 picos y cinco fusi&es. 
Contreras dirige una proclama a sus kopas y al vecin.da,rio, infla- 
ma’da ,dte patriotismo y dando una seguridad en ‘el éxito de la defensa, 
que estaba muy lejos Ide sentir ; sus ocultas aspiraciones no irían más 
allá de prolong-ar la defensa! para dar tiempo y hacer pagar cara 
al enemig-o la ventaja que pudiera alcanzar, tomando excelentes me- 
didas de gobierno. 

3 de jtinio 

Los ‘franceses han comenzado por la noche una zapa volante 
apoiderándose, ademAs, en brusca, acometi’da, Id,e rma pequeña flecha 
d’e cien metro’s ‘del fuerte Francoilí, construyen8do otro atrincheramien- 
to hacia el Olivo. Plor nuestra pwte se realizan salidas y se d,esencade- 
na un violento cañoneo, e,fe,ctuándose más de ,8,000 ,disparos. con @s 
que no se consigue arruinar aquellas te,mib!es olbras. 
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Contreras oficia al Cabiil-do Cate#dral, invitándole a acudir al cuar- 
tel de Pillat,os para contribuir a la fabricación ‘de cartuchos, a cuya 
pro,puesta se respon,de afirmativamente. 

4 de junio 

Termi.nan los franceses .el reducto ‘de la iz,quierda ‘en la primera pa- 
ralela, empezando !la segunda bajo el fuego de nuestra artillería, que 
les ocasiona terribles pérdicdas, insuficientes no ‘obstant,e, para hacer- 
ks <desistir ede su empello. 

Un ofkio Ide la Jun,ta al Barón ‘de Eroles pone de manifiesbo la 
desconfianza con que fue acogildo el nuevo jefe ,de la Plaza, pi,diéndo- 

le. continúe en ei mando el mariscal Caro. 

Adelanta SO metros el enemigo ; en la segunda paralela establece 
la comunicación con la primera y logra emplazar su artillería, aún a 
costa <de numerosas bajas. 

6 de junio 

Continúan .los imperiales sus baterías y trincheras. La prevención 
de 3a Junta contra Cont:reras ha ,desapareci,do, sin ,duda por’que ‘en el 
breve kempo que éste convive con ellos ha sabido captarse su con- 
‘fianza. En una nueva comunicación al Cabilldo Catedral encarga 
no se releve el p>recio de la carne y aun est&le.ce una tasa para a#quéllla. 

. 
Veinticinco piezas abren fuego sobre el fuerk ‘del Francolí, en el 

qae a Ias seis gde la tarde eran ya practicabl,es las brechas, tanto en el 
fuerte como ,en su cortina ; no,s ,han sido d’esmontaadas siete piezas, 
&strGdos los revestimientos y arruinados los .parapetos. En vista 
de tal situación, Contreras autoriza al coronel <de Almansa para que 
pro,ceda a evacuarbo, como así se hace a las siete sdIe ;la tarde, ‘des- 
&$ Ide uha jornada gen la que se pier’den 200 hombres de ‘Almansa 
7.24 artilleros de los 29 que servían los cañones, entre ellos SU jefe 
e4 ‘teniente don Juan Barbaza. Retirados pertrechos, piezas, mate- 
rid y p&lvora, sigilosamente, cr.e,en los franceses ocupa,da aún la for- 

taleza y a bs sdiez de la noche la asalltan, en cuyos instantes se hace 
ãtolar una mina idispuesta al efec.to que ks causa enormes pérdiidas. 
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Una hora antes atacan el rastrillo de la Luneta del Príncipe, mandado 
por el capitán ,de Almansa Gonzáilez Trigueros que los rechaza va- 
Ierosamene, secundado por su Camgañía y por to,da ,la guarnición Ide 
la Luneta, mandada por <el teniente coronel don Miguel Subirachs. 
A las $doc,e de la noche el enemigo se retira abandonan,do armas y 
ca,dáveres. Han caído seis ninertos y dos suba’kernos con 16 soldados 
heridos ; 4 capitán Trigueros, tcon <cinco suba,lternos, son ascendi- 
dos al ,empleo inme’diato y el ,capellán ‘don León Martín es citado 
como ‘distingui.do por sus pruebas ,de valor sereno, prestando los 
auxilios bde su sagra’do ministerio en meldio del fuego. 

‘Don iEsteban Pagés, comisionado ,de la Junta de Tarragona, sale 
de la Plaza para informar a Campoverde Gde’l difícil esta,do ~$4 sitio 
y ,de la urgente necesi,dad ,de soNcorros; en la ,comunicación deil g-5 

neral Contreras lde que es porta’dor, además ‘de señalar la debilisdad 
y falta d.e método en .el conjunto fortificado, se -dice que: «a pesar 
del heroísmo con que vamos resistienido, no será i,mposibk dexar 
de swumbir, pues las fuerzas humanas no pueden vencer impusi- 
Nes.= Yo ‘no pienso capitular y en ultim,o apuro hacer 110 que toca 
a un héroe...» 

Después de la ocupación Adel f,uer’ce *del Francolí, la escuadra se 
ve obligada a fon,dear a ‘otro dado ‘de la punta del Milagro para po- 
nerse a cubierto gd,e ;la artill’ería enemiga, con lo que prkticamente 
queda ia Plaza sin la prote,cción ,de los f,uegos mari,neros, :que tan 
eficazmente batían de flanco el dispositivo de ataque río arriba. 

8 de junio 

Continúan trabajando en la segunda paralela, haciéndolo de día 
a (la zapa llena y ,de ao,che a Ia volante ; mide aquélla unos 600 me- 
tros y está situada 100 a vanguardia del recién perdido fuerte, SU 

centro a 80 metros del camino cubierto de Orleáns, la derecha a 100 
metros de la Luneta dei Príncipe, ‘y su izquierda en contacto con el 
reducto principal y en comunicación con 4 puente $de piedra y con 
la primer paralela. Hasta la tarde han estado sufriendo e4 fuego de 
ntiestras baterías que muchas veces ha puesto en fuga a 10,s zapado- 
res, pero al aatar.decer cesa torda actividaed artillera dan& con ello mo- 
tivo a que se confiaran por demás, y así salen 300 granaderos espa- 
ñoles al maado del Ayudante Mayor (don (Toribio Meo.ro, logrando 
llegar con cautela hasta los atrincheramientos y destrozar al ene- 
migo que se batió bizarramente. 
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9 de junio 

El secretario Sabartes, en escrito reservado al vocal de enlace 
señor Segura, pide comunique la resolución sobre la cuestión del man- 
do de Ia Plaza. Parece que es aconsejable continúe aquí el genera1 
Contreras, no sólo en atención a los apuros de la situación, sino tam- 
bién tenien,do en cuenta el entusiasmo y valor desplegado por ‘dicho 
general. 

IO de jmio 

La artillería imperial bombardea obstinadamente el baluarte de San 
Pa&, cayendo algunas bombas sobre los emdificios próxim,os y cau- 
sando vktimas entre la población civil. 

Empiezan los si:tiadores a trabajar en la con,strwción de tres ra- 

males de trinchera, hacia el Baluarte de Orleáns, Media Luna del 
Rey y Luneta del Príncipe y en seis baterías, todo ello a costa de 
gran,des pérdidmas, tanto por l,os fuegos sde la Plaza, como por las 
s&das ,de su guarnición. 

12 de junio 

Tres mil hombres dirigidos por el brigadier Sarsfield, mantienen 
violento choque con el ~enemigo <desde las once hasta las ados *de la 
madrugada, causándoles un gran destrozo en las baterías que desde 
eI día anterior se afanaban ,en alzar. Las bajas por una y otra parte 
son muy elevadas; 3as propias consisten en 11 muertos y 43 heri’dos. 
El capitán Villamiil al man’do. )d*e 3UO gransderos y siguiendo instruc- 
clones ,diredas ,de Contreras, ataca las zanjas enemigas frent.e a la 
Luneta del Rey, formando a las dos de la masana en batalla, junto 
al grlasis ; asalta la ,primer zanja a la bayoneita, hace Jo propio coil 
h segunda, ‘corriéndose hacia sus extremos, tras lo cual y recibien- 
do ya fuego ‘por retagwrdia oridena Ia retirada hacia la-poterna ‘de 
la Cortina Real, por ,el foso de la Noria. El enemigo pier.de un ca- 
pitán, un teniente, muchos solda,dos, y prisi,oneros ; fusiles, mochi- 
Ylas, morriones, etc. Nosotros sufrimos lla muerte de cuatro sol,da.dos 
y las heridas ‘de *dos oficiales cdon Manuel Reyna y don José Quirós) 
y de once sol.dados. 
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El genera! Contreras en ,curiosa comunicación a la Junta Supc- 
rior, describe la situación ,desesqerada d.e >Tarragona y la forma dk 
remeidiarla, que no sería otra que Za $d,e a’tacar al enemigo con fwr- 
zas procedentes del, exterior, mientras al lo hacía lde frente, cogién- 
do’lo así ,entr,e .dos fuegos. 

Continílan los trabajos de dos franceses, bajo el fuego español que 
les produce abwdantes ,bajas, especialmente jefes y oficiales de Ar- 
tillería e Ingenieros. El duelo artillero, ininterrumpido, y las teme- 
rarias incursiones, tratan ‘de ‘destruir las obras enemigas que van 
paulatinamente aproximándose al reducto espall’ol, ,el cual se d’esmo- 
rona en bo’quetes y sillares. 

14 de junio 

Llegan junto a la playa del Milagro, dos navíos, cuatro fragatas, 
cuatro hriks y treinta transportes, con una División valenciana de 
4.000 hombres al mando ,del general don José Miran,da, desenibar- 
cando únBcamen+e unos 400 hombres, pertenecientes al 3.” Batallón 
del Rsegimiento de Almansa, qu,e pasan a lde~fenlder la muralla y puer- 
ta de San Juan y a los fuertes de la Cruz y San Jerónimo. 

15 de junio 

Siguen los franceses aproximando sus zanjas, algunas ‘de las cua- 
les ,están tan próximas ‘que se le puede tirar bombas, con 8 onzas 
de pólvora. Se tiene la impresión de haber dado aquéllos comienzo a 
algún trabajo de mina. Las dos paralelas han quedado unidas por un 
camino cubierto y montadas cinco baterías más, con un total de 29 
bocas d,e fuego. 

La División MiranIda, ‘que tantas esperanzas hizo concebir, si 
tras’la,da a Villanueva, para incorporarse en IgualaIda a3 Ejkrcifo. de 
Campoverde, que en lo sucesivo contará con 9.500 infantes y 1.200 
jinetes más los efectivos dé Eroles, Villamil y otros jefes. Por la tar-, 
de se presentan fuerzas #de Cazedores ld,e Vslencia en la Lketa d,& 

Rey para relevar a las de Almansa, de las que habían perecido su te- 
Gente, ‘dos subtenienks, 80 soqldados y los 19 art$lleros del destaca: 
m&t,&. :. b 

Y es que a ‘las acciones ofensivas que emprendían tiuestros solsda; 
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dos, contestaban ios franceses ‘con potente fuego de artillería, que 
&an idesmantelando las defensas y mermando a los defensores. 

16 de junio 

Día el más aciago del asedio. Al amanecer, 54 piezas enemigas 
de grueso calibre, rompen el fuego con municiones h,uecas, baias 
rasas y metrall,a, dirigi’do aespecialmente a los fuertes y población del 
puerto produciendo graades incendios en casas y campamentos. Los 
fuertes de Orleáns, Príncipe y Rey sufren grandes desperfectos en 
sus merlones y murallas, con brechas que, desde el anochecer, trata de 
reparar una Compañía de ZNapa,dores. Hubo que lamentar la muerte 
de 38 artilleros y 1a.s herbdas de 48, entre ellos ilos tenientes Ladrón 
de Guevara y Solanes. A ‘Ia caída de la tarde, consiguen abrir brecha 
en la «falsa braga» de la cara izquierda del baluarte de Orleáns. 
A las (diez ,de la noche #dos ,fuertes columnas son %lanzadas al asalto, 
una por (la gola cuya vigiflancia había sido descui,dada, y otra por 
ia izquierlda. El 2.” DDE Almansa, mandado por el tenimente cor,onel 
dton Miguel Subirachs, se ,defiead,e bizawamente con sus 400 hom- 
bres, de los que pierde 200. El sar,gento mayor don Marme Llau,der 
tia f$rente ‘del 2.” sde Saboya, se sitúa ,en la batería <de San Carlos, y el 
Regimiento ide Ahnería en la (de San José, al pie *de c«yo fuerte se 
,halla el enemigo, ique Ilega a cortar las cuer’das #del pueme levadizo. 
Los fuegos cruza’dos ,de ambos fuert,es hacen retro,ceder a los asal- 
‘ltantes, que por Qres veces repiten el intento, si,endo finalmente re- 
chazaIdos con enormes pér,di,das, contán,dose entre ellas ila del co- 
mandante Javerssac, jefe del ataque. Al amanecer, los fosos y proxi- 
midades lde San José, están cubiertos ,de cadáveres. Nuestras piezas 
han ihecho 1.3& tdisparos J la campana «Capona» señaló la caída ,de 
1.660 poyectiles en 4a Ciuda*d. 

17 de junio 

El ,enemigo adelanta su zapa volante por el foso del lado \derecho 
de 4a Luneta del Príncipe, empezanido la tercer paralela por la noche 
y continuando a ‘la zapa llena, contra la Media Luna del Rey y ba- 
luarte de Orleáns, por el qu,e llegan hasIta la contraescarpa. 

Se reciben 200 ejemplares :de una proclama mandada editar por 
la Junta, en .la qúe se trata de mermar la moral ‘de los combataien- 
ges knperides. Se manda retirar los «vidrios» (cristaleras) de la Ca,- 
tedml, a fin (de poder utilizar sus amplias naves como hospitad, sin 
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peligro para los heridos .que a~llí han acogido, al crecer las dificul- 
tades de su evacuación a Villanueva, Sitges y Palma. 

18 de junio 

Una accibn heroica a cargo del teniente Barbaza, tiene lugar du- 
rante la noche , cuando el enemigo empeza’ba a construir una bajada 
subterránea al foso del baluarte de Orleáns, a lo largo de la contra- 
escarpa. Descolgó el teniente ,dos cañones ligeros hasta el foado 
del foso, ,destrozando a 110s zapadores franceses. 

ry de junio 

Reconocimiento trancés del foso que rodea el baluarte de San 
Carlos, ndelantando la baja,da al de Orleans. 

Campoverde, en oficio de esta fecha, asegura a Contreras SU 

pronto auxilio, indicándole la conveniencia de dejar salir al briga- 
dier Rotten, para que tome el mando de una División. 

20 de jlanio 

Continúan los franceses avanzando por la brecha de la «falsa 
braga» del baluarte de Orleáns hasta llegar a lo alto de ella. Por 
nuestra parte se cañonean 40s parapetos y las tropas están prepara- 
das para sostener un ataque inminente. 

Al amanecer, las baterías francesas ,desencadenan un vioknto fue- 
go sobre San Carlos, Orleáns, San José y Fuerte del Rey. A las 
cinco de la tarde habían conseguido abrir brecha en el San CEOS, 
el Orleáns y Za Me’dia Luna bdel Rey y Fuerte Real. Bombardeani 
también el puerto y la Plaza, y el general Harispe hace unas demos- 
traciones por el ‘camino ,dve Bar,cdona para distraer nuestras reser- 
vas. A las siete ede la tarde, cinco columnas .dirigidas por Palombi- 
ni, se lanzan al asalto ‘dc las brechas, cuando ya ,los cañones esta 
ban reducidos al silencio y nuestros sobdados exhaustos por Ba fa- 
tiga de muchas horas ,de co,mbate. Las .dos primeras columnas ,se 
dirigen contra Orleáns y la Media Luna ; envuelto el baluarte por 
3a gola y después de haiber rechazado el asalto tres veces, se apoderan 
de &l, *después *de haber sucumbido todos !os defensores. 



La ter,cera columna se lanza contra San Carlos, reforzada por ‘. 
la cuarta, que previamente había ocupado un pequeño muelle inme- 
diato. La .lucha .es terrible y cuan.do los ,defensores, batidos por el 
núimero, ,emprenden la r#e,tira’da, 110 hacen confundidos con los impc- 

riales ,en atroz cuerpo a cuerpo. 

-’ Sarsfield, jefe de este sector, en tan críticas circunstancias, hizo 

-entrega del mando al coronel don José Carles, en obediencia a órde- 
nes ‘de Campoveride. 

BI brigädier V’elasco consigue impedir la ocupacibn de aquella 
part.e, pero libre al fin de obstáculos con !a conquista del Fuerte 
R,eal, el ene,migo se extiend,e por todo el arrabal *de la Marina, que 

pronto es pasto de las llamas y del saqueo. La escuadra inglesa, 
&ndo bordadas y o.rrojando fuego de n«los efectos, aumenta la 
mortandad que los invasores causan en la indefensa población. 

i. Gontreras, .que ‘desde los primeros momentos se había instalado 

en la muralla interior, sobre la puerta de San Juan, c;Gso prevenir 
el posible intento francés tde aprovechar el momento en que los fugi- 

tivos penetrasen en el relcinto para hacerlo con,fun’didos con los es- 
pañioles, y al no poder abrirles las puertas ni protegerles con sus 

,fuegos, les gritó hasta hacerles compren,der sus intenciones. D:e 
gcuer,do con ellas, el 1.” ‘de Saboya formó en batalla al pie ‘de las i. 
murallas, ,mi,entras Velasco reunien,do a tlos fugitivos en igual1 sitio, 
se revolvió contra sus segubdores ; el fuego de fusillería adquirió gran- 

des pr,oporciones y el enemigo se vio obliga’do a emprender la reti- 
ra,da ~desor~dena,damente. .E,n ila misma puerta de San Juan quedarpn 

los’ cadáveres de un capitán, un tambor y varios granaderos. Un 
jtotal sde 2.000 muertos y 160 :prisioneros heridos fue el precio a que 

@pagó el francés su temeraria e impremeditada acción. 
I Las fortificaciones exteriores, el arrabal y el puerto se habían 
gerdildo, ha,ciendo #desesperada la situación de la Plaza. Desd,e Ias 

do.ce de la noche hasta las tres de la madrugada, entraron unos 5.000 
hombres procedentes ‘del Arrabal, con el que se perldió un abundante 
manantial lde agua que brotaba ,en el aactual trozo Nde la calle [de aa 

ùnión, comprendido entre alas ‘de R,eding y Gobernador González. 
-. 

El parte de Contreras a Campoverde, a la vez -que participaba la 

desgraciada pérdida sufrida, le anunciaba la irremediable de la Ciudad 
si en veinticuatro horas ‘no le llegaba el auxilio tantas veces soli- 
citado. 
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Durante toda ía noche fueron llegando los desgraciados vecinos 
que pudieron escapar al Idesastre 9de tan trágica madrugada, y e! ene- 
migo comenzó seguidamente a fortificar el terreno conquistado: 

baterías en el muelle para batir el fon’dea,dero ‘del MiIagr,o, una pa- 
rale’a a 200 metros [de los baluartes ,de San Pablo y San Juan, y otras 
baterías ‘de brecha ante la puerta sde San Juan. 

Suchet envía un emisario intimando a la rendición. Contreras, 
sin recibirlo, ordena se le adiga que cualquier otro parlamentario 
será. recibi’do a tiros. 

23 de junio 

Campoverde escribe desde Vilarrodona a Contreras, asegurán- 
dole que -mañana saldrán las tropas libertadoras, divididas en dos 
columnas ; una, desde Vilavella, atacará los campamentos franceses 
de Pallaresos y Hostainou, y otra, de reserva, en Catllar, cubrirá 
el flanco de ia primera. A su lectura crecen los ánimos. Contreras 
organiza un recinto interior con los edificios de la Rambla, que hace 
aspillerar cerrán,do!os con barrica,das, así como las calles adyacentes, 
mi,entras toda la calle ,que,da flanqueaeda por los tiros ‘de un grueso 
caííón semp!azado sobre la puerta <de Santa Clara o de Barcelona. 

24 de jmio 

Dos baterías francesas baten con sus fuegos el muro existente 
entre los baluartes de San Pablo y San Juan. Se realizan siete .sali- 
&s, casi íodas e’llas por la puerta del Rosario, atacando las obras 
.ene,migas al arma blanca y resultando en estas acciones muertos un 
subalterno y ‘7 soldados, y heridos tres subalternos y 15 solda- 
dos. A las cuatro de la tarde quadó sitiada en re,! ‘camino real tde Bar- 
celona una División, ,compuesta por 4.000 hombres man*dados’ por 
Courten, fraccionados ,en Idos columnas (Eguaguiras y Rotten), para 
cooperar a la acción ,de las fuerzas #de salvación, ‘que inínilmente fue- 
ron espera.das hasta bien entrada la noche. El ejército exterior se 
había limitado a realizar unos movimientos, y el general Caro a evo; 
luclonar con su Caballería por los alre,dedores, sin más ventajas para 
la Ciudad. 
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25 de junio 

En nueva comunicación de Contreras a la Junta Suprema, dice: 
«No llegan los socorros, está escaseando el agua y no será posible 
la #d,efensa, tan pronto como el enemigo abra brecha, por carecer la 
muralla de fosos y caminos cubiertos ; faltan brazos, se acaba la 
pólvora y el dinero, las vituallas por mar apenas si llegan, y en ta- 
les coadiciones, cualgquier plaza por fuerte que sea, es perdi’da y más 
Tarragona que só4o tiene de fuerte la fama. Urge el socorro que 
en mi concepto no llegará...)). Y tan seguro está de ello, que oficia 
el Cabildo Catedral par2 que embarque y se deposite en ?Gallorca el. 
tesoro, botín deseado por Suchet. 

26 dc junio 

Aparecen a la vista [de la Plaza varias naves inglesas con r.efuer- 

zas y <material, a las órmdenes dd coronel Skerret, quien desembar- 
ca y se avista con: el general, ‘pero a las pocas horas zarpan de nue- 
VO rumbo a Ven&&. Los franceses adelantan sus trabajos y cons- 
truyen gra,das 80 esca,lones, para ‘que puedan salir las coilumnas de 
asalto. 

La Junta Superior recibe una comunicación de Baza, anuncián- 
dole han embarcado para ,defen,der Tarragona, cuatro Compañías de 
Almansa y el Batallón de Tiradores ‘de Murcia. 

27 de junio 

Los propósitos de3 enemigo quedan #de manifiesto. Se trata de 
ata,car el í&imo recinto por su parte más ,débil, es ,decir, por el fren- 
ie comprendido entre los baluartes de San Pablo y San Juan, dotado 
de una gran iparalela y baterías con un tota.1 de 22 piezas, que no 
pueden ser mo’lestadas xnte la falta ade artill~ería propia. 

Se completan las .medidas toma’das con anteriorBda.d, tira&0 las 
escaleras de todas Jas casas de la Rambla y levantand,o parapetos 
aspillados en todas las bocacalles que comunican con la parte alta 
de la Civdald. 

Llega el Barón .de Erol,es, con el coronel de Estado Mayor Villa, 
y se hacen ,cargo del precario estado de la defensa, d,espués #de reco- 
nocer el recint,o, prometiwdo volver el ‘día 29 con 6.000 hombres. 
Por la tarde llegan el conde O’Ronan, con orden del Marqués dé 
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sacar 3.090 hombres, a cuyo efecto está formado el Regimiento de 
Almería toda ola noche en las cercanías del l7uert.e sde la Reina para 
embarcar, sin que acudan a recogerlos ; y como el enemigo trata de 
instalar una poderosa batería para batir el frente desde los baluar- 
tes *de San Pab!o al de ,Cervantes, el mismo Regimiento en una vi- 
gorosa salida, les obliga a desistir de su empeño. 

Por si las promesas ade auxiliar la Plaza quedan incumplidas, Con- 
treras traza un arriesga,do pilan para salvar lla guarnición, abriéndose 
paso entre el ejército sitiador, pasando a la derecha del Olivo re- 
momanado el valle y llegando a Ven8drell. Para ell,o, y suponiendo 
fundadamente que el asalto se producirá a las ocho de la noche, hab& 
de comenzar la #evacuación un poco antes, formándose tres columnas, 
mandasdas por Rott’en. Courten y Eguaguiras, apoyado éste por 400 
granaderos y protegi,do por la izquierda, ya en campo abierto, por 
1.000 cazadores Se prevé la evacuación de heridos, el clavado de la 
artillería y la yolaldura en los últimos moment,os de pólvora y muni- 
ciones. Se apela finalment,e al humanlitarismo y a las leyes guerreras 
en el logro ,de clemencia para la potrlación. 

Llegamos al 28 de junio, último de un ,diario que contiene .el capí- 
tulo .d,e? martirio ,de LIR pueblo. 

Al amanecer, abre fuego la artillería enemiga, siendo contestado 
por !a Plaza; seis piezas de las destinadas a batir la brecha son des- 
montadas por los certeros disparos del Fuerte de San Pablo. 

El ,día fatal había ‘llelga.do. EI a.dversario ,daría el asalto tan pronto 
como la brecha fuese suficientemiente amplia. Esta Ibrecha estaba de- 
fenfdida por ,dos batallones d:e Voluntarios de CasMa la Nueva y el 
Regimiento ,de Almería, que,dando el 2.” de Saboya en reserva ; desde 
el Rosario a San Magín qwdaban cubriendo el frente otros ,batalllo- 
nes : las fuerzas reestantes constituían la reserva general. 

A las cuatro y media de la tarde, Contreras, en 3a Rambla, arenga 
a los granaderos de Castilla que en número de 250 pasan a la brecha; 
les siguen 900 hombres del Regimiento de Almería, enardecidos por 
las palabras del General en Jefe. 

Visto por el mando enemigo que la brecha permitía el paso de ocho 
hombres ,de frente, y que la mayoría de los duegos que la batían de 
flanco habían r;Pdo acallados, sin más excepción que tres’ piezas .del 
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baluarte de San Juan, mandadas por el teniente don José Ramón 
Dolz, ya herido, se deja oir la seííal convenida, cuatro disparos de 
mortero, ‘que marcaban e;! comienzo (del asalto. El repuesto ‘del Fuer- 
& ,de Cervantes explosiona, muriendo 130 defensores. 

Eran poco más ,de :las cinco cuaedo los asaltantes llegan a los es- 
combros ‘de la rampa con fuerte moral, aunque sin orden, siendo re- 
.cibidos con violento fuego de fusilería. Los momentos son tan difí- 
ciles, que Suchet ordena la intervención de 1.200 hombres mandados 
por Fkatier, los cuales t.ambién en este segundo asalto son ,detenidos. 

El momento es impresionante. Los granadieros imperiales mar- 
ohan hacia su final definitivo, y arriba los espanoles taponan con 
-sus pechos el baquetón de la muralla. IJn oficial, don Juan de Argila 
i Mora muere con sus hombres. 

Nueva oleada de asalto llega casi hasta lo alto, sorteando pleño- 
nes, escombros y cadáveres, fmas por tercera vez se ren obiigados 
a idesistir de su empeíío. Fkatier se lanza en tromba con sus reser- 
vas, siendo irresistibie el acoso de los franceses, los cuales, tras co- 
ronar la brecha se desbordan por el interior en inenarrable lucha con 
los españoles, que se defienden al arma blanca, y extendiéndose a de- 
recha e izquierda de la muralla, asaltan los Baluartes y las casas 
vecinas, aspilleradas antc la posibilidad de una reacción. 

Dispone Contreras .bajen a ‘Ia Rambla 2.000 hombres, que refuer- 
cen la tropa ‘de Almansa, con las Ique Eguaguiras trata de ,detener a 
los asaltantes, retirándose hasta el Portalet, defen’dido por la Mili- 
Fis Provincial, ,que también se ve o?$igada a retroceder hacia la ba- 
jada #de Misericordia, junto a los d,e Almansa. 

Mientras tanto: los que ,desbordaron la brecha por la izquier’da se 
qpoderan del baluarte de San Pablo y de la comunicación de éste 
con el recinto alto. Una vez en esta muralla, abren 10s zapaadores del 
capitán .Vaccani la puerta del Rosario y por ella entran los bata- 
jlories d,el general Xontmarie, exten,diéndose por todo el recinto, 
sorprendEen,do a los españoles que lo .guar’dan, y atacando por .el fijan- 
co y retaguaadia a los .deEensores ede ías casas y bocacalles de la Ram- 
bla. Trata Eguagukis de que acuda en auxilio de estos puestos el 
3.” Batallón de Valencia, de reserva en San Magín, pero ya no 
Se encuentra en SLI sitio. La conefusión ha comenzado. El heroísmmo 
colectivo y unánime pasó al in.dividual, a cargo #de los rn&s templados, 
como un íultimo broche de la def,ensa. 

Contreras arenga al 1.” de Saboya ; desenvainando los sables, él y 
i los ,oficiales que le acompañan logran en unión de grupos dis- 
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persas de Almería y Almansa que suben por la calle Mayor, rehacer 
la defensa; el combate sigue y se escribe la última página de 
la lucha en Tarragona, brillant,e y sublime. Y la muerte llega para 
el 2.0 Cabo de la Plaza y 6~1 Goberna,dor, d Coronel González de Agui- 
!ar, ed fieniente ;don Sebastián Pe:drell y Llune,ll, 61 subteniente don 
RamOn Garell, y toda una legión de hombres que han escrito una de 
las más brillantes páginas ‘de mlestra Historia. 

Courten se había 1,anza’do al ‘campo con las tropas que tenía a SUS 

órdenes, seguido por los grupos fugitivos que por San Antonio sal- 
taban la muralla, tratando de abrirse PISO por el camino ,de Barcelo- 
na ; pero a ,mesdia legua una empalizada y corta.dura levantadas. por los 

soldados de Haristi y defendida por 2.000 hombres, con tres piezas de 
pequeíío calibre, recibieron a los nuestros con una descarga que fue 
suficiente para decidir a dar la ser”lal de rendición, pidiendo se respe- 
tasen las vidas, n lo (íue accedió el jefe francés, pese a lo cual fueron 
pasados a degüeilo. 

En las calles ,donde aím no habían lle,gaclo los franceses, era enor- 
me la confusión ; nadie obedecía a los mandos, pensando en buscar 
una salvación que no encontraban. En la Catfedral se habían congre- 
ga,do miles de personas junto a los 900 heri.dos. Grupos m,anda.dos 
por oficiales y enardeci,dos por su ejemplo defendían cualquier esqui- 
na, callejón 0 portal. 

Cerca sd,e la puerta de San Magín, <espada en mano, con el de% 
rio heroico ,de los supremos instantes, ciego ya a toda reflexión, 
el general Contreras se bate hasta caer muerto por el ‘dolor ,dle un 

bayonetazo en el vientre; atin vería los primeros cuadros del drama 
que las soberbias tropas imperia’.!es comenzab,an a componer. 

Y así termina la defensa de la ciudad. Tarragona Lenía que apuì 
rar el cáliz de su pasión y el vencedor tenía que cobrar la cuenta de 
una resistencia. Tarragona no capituló ni supo de rendimientos in- 
compatibles con su altanería ; sucumbió y ese fue el precio de su 
gloria. 

He aquí nuestras pérdid,as : Durante los cincuenta y seis &as del 
sitio hubo 1.900 prisioneros, 3.200 heridos y 2.250 muertos. En el 
asalto y saqueo, 6.300 prisioneros, 5.&50 heridos y 2.ÍOO muertos. De 
resulta de heridas mwieron 1.900, siendo asesinados 750 y ahogados 
300. Total, 8.200 prisioneros, 8.650 heridos y isiete wzil nove&+ 
tos muertos ! 

Las destrucciones fueron : 223 casas del arrabal del puerto y 236 
de la ciudad totalmente arruinadas, y 556 die ambos barrios destruidas 
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en parte. Además se arruinaron 16 conventos e iglesias, 10 edificios 
Públicos, los muros y los baluartes ; a lo que habría que añadir la 
pérdida de las mercancías del puerto y de las cosechas y el saqueo de 
la Ciudad. 

.Veamos gor 5timo Iel esfuerzo enemigo. Las operaciones del si- 
Pio requirieron: la apertura de 10 kiilómetros de trincheras ; la cons- 
trucción de 24 baterías ; el ten,dido de un puente ; 42.000 ‘disparos de 
cañón ; abrir nueve brechas y ,dar cinco asaltos. T,as bajas sufri’das 
fueron: un general (Salme) ; 14 coroneles jefes de Cuerpo ; 13 jefes 
y oficiales de Estado Mayor ; 31 oficiales de Artillería ; 22 de Zapado- 
r,e6 ; 150 jefes y oficiales de Infantería y Caballería ; 11.000 entre 
tropas de a. pie y a caballo ; 350 artilleros y 200 zapajdores. El prlecio 
a que pagaron su empresa fue muy elevado y no podríamos por me- 
nos ade ,hacer un canto a su heroísmo, si SLI proceder, tras Ba impug- 
nación de Tarragona, no nos lo impidiera. 

A las nueve de la noche hizo su entrada Swhet. El ctexemplo 
terrible» ‘y «la destrucción de una Ciudad entera)) que ya el ,día 26, 
preconizaba el flamante Mariscal, empezó a cumplirse. no bien we 
extinguió el eco ,del último disparo. 

Por las calles, cadáveres, heridos pisoteados por la Caballería, 
un sacerdote arrojado a la hoguera ; un panadero asado en su pro- 
pio horno ; esposas profanadas, doncellas violadas ; paisanos arro- 
jados desde el campanario de la Catedral; martirios, robos, des- 
trucciones.. . Toda !a gloria de Marengo y Austerlitz, vino a repu- 
diarse en Tarragona. 

«Antes morir :que ren,dirse» fue la consigna dada por Contreras a 
la Ciudad, y ‘Tarragona contestó con el grito de 16.000 héroes y 
mártires, caídos, mirando a la eternidad, en un testimonio irrecu- 
sable de las gestas heroicas. 

TERMINOLOGÍA 

Aprochc.-‘Todo género de forti,ficación empleado en el ataque de 
una plaza o campo atrincherado. 

AspiLlerada.-Provista de aspilleras. (Aspillera : apertura pequefia en 
Un muro o parapeto para poder disparar un arma individua!). 

Bah.---Nos referimos en esta Monografia al proyectil jde Artillería, 
esférico, dfe hierro macizo, disparado por cañones. 

Bala rasn.+La que se pone sola en la boca de fuego y va dotada de 
mayor vel.ocidad y ,mayor alcance. 
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Baluarte.-Obra saliente ,de las fortificaciones, especialmente en las 
murallas y cerca ‘de las puertas. 

B&ullón.-En la época a que se refiere este trabajo, el Batallón fran- 
cés estaba formado por 8 Crompañías, y el español por 6. 

Bate&.-Por entonces estaba dotada de seis a ocho piezas, servidas 
por ektivos análogos a los de una Compañía. 

Bonzba.--Proyectil esférico hueco, rell,eno de póllvora, que disparaban 
por elevación 40s morteros. 

Brigada.-En la época, caSda División constaba de dos Briga*das, a 
,dos Regimientos cada una. 

Caballero .-Parte elevada de la trinchera, para enfilar el camino CU- 

bierto. 
Com.p&ia.-Tanto la francesa como la española tenía de 80 a 100 

soldados. 
Contl-aescarpa.-El declive de la parte de muralla que está dentro 

‘del foso. 
Cortina.-El lienzo de muraila situado entre baluarte y baluarte. 
Dtiión. --Compuesta ,de dos Brigadas y <dotada de Artihería; sus 

:efectivos os,cilaban entre los 6.000 y los 8.000 h.ombres. 
Empstliza,da.-Valla o fila de estacas puntiaigudas que se clavaban en 

tierra para idefensa y aumento de la resistencia de trincheras, 
parapetos o parajes fortif&dos. 

Escwp,a.--lkclive exterior .qtre forma la murdla ,de un fuerte. 
Escwd~d.n.---+El francés tenía 170 jinetes, armados de .sable y pisto- 

la, menos los ,dragones que llevaban fusil. El español *constaba 
,de 140 hombres montados. 

Falsa braga.-Antemuro bajo o segundo recinto de una plaza de ar- 
mas, ,destinado a ,defender la muralla principal. 

G&is.--Explanación de pendiente suave que se hacía al borde de la 
contraescarpa, a fin de evitar los ángulos muertos. 

Gola.-Lugar por donsdle se entraba al baluarte desde el interior de 
una plaza y por ,extensión la parte trasera de toda fortificaci&.’ 

Lzdmeta .-P’equeño ,reducto construído en el foso, delante de’ ia cor- 
tina, en f,orma ,de ángulo saliente. También se construía len los 
ángulos del camino cubierto. 

Media Zaina.-Obra exterior parecida a la luneta, pero usada para-de- 
fender las puertas o los flancos de un baluarte. 

Merlon .-Parte de murdla o parapeto comprendida entre dos, ca&- 
neras. 

I%r&la.-Trinchera con parapeto que se abre paralelamente a la 



94 JULIO BELZA Y RUIZ DE LA FUENTE 

pIaza sitiada. Se comunicaban unas con otras mediante un camino 
cubierto. 

Poliorcéticn.-Arte ,de sitiar y defender las plazas. 
Rebellin.-Militarmente, sinónimo ‘d,e media luna ; estaba desprendi- 

;da de la ,fortifica,ción principal, con un ángulo flanqueado y ,dos 
caras que se destinaba a #def,ender las cortinas, los flancos de los 
baluartes y aun las propias medias lunas. 

Regimieleto.-Tanto los franceses como los españoles, tenían una or- 
ganización parecida. Por lo que se refiere a los de Infant,ería, los 
franceses tenían 5 Batallones de a G Compañías (4 d,e fusileros, una 
ld,e granaderos y ot.ra *de cazadores), y los españoles 3 Batallon,es, 
,de igual composición. Los ,de CabaUlería, 4 escuadrones en ambos 
bandos. Los de Artillería francesa, que podían ser de a pie o de 
a caballo, 20 ó 6 baterías, resp:ectivam,ente, ,de a 6 piezas cada una ; 
los españoles, llamados Brigadas de División, gestaban compueskos 
por 3 compañías a pie, una a caballo y otra de parque, a 6 piezas 
cada una. 

Sargento IMayor.--Jefe que en ?os Regimientos estaba ,encarga,do de la 
instrucción, disciplina, cuenta y razón de4 Cuerpo, en funcion,es 
análogas a las actuales del Mayor. 

Segado Ca b o .- Nombre <dado al segundo en mando ‘de una plaza o 
sustituto del Gobernador de ella en stus ausencias. 

Zapa 1berza.yRamal d:e trinchera para aproximarse a la plaza, ,cuando 
el sitiador está tan cerca de ella, que por precisión tiene que sufrir 
los fuegos de enfilada. 

Zapa voknte.-La que se construye con cestones lbenos de tierra. 
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